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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

En It Península.—ÜD tees, 2 ptas.—Tres meses, 6 Id.—Exrranjflro.—Tres aeses, 
U'25Id.—La suscripeióu empezará á contarse desde 1." y 16 de cada mes.—La 
correspoudencí» X 1» Admitiistración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 21 

MARTeS 20 OE AGOSTÓ DE 1895 

I CONDICIONES: 
El pa¿o ser-i ^íeaipre adelantado y eu metálico 6 oii letrasde fácil coofo.—CO 

rrespousaUs cu F.'\ri!, A. Lorocte, nie Cauaiartiii, 61, y J Jones, FAuboiirg 
Uouimartre, :il. 

-voo» 
LA UNION T EL FÉNIX ESPAÑOL o 

COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS 

Domicilio social: MADRID, CALLE DE OLÓZAGA, NUM. 1 (Paseo de Recoletos) 

O - A R A N T I A S 
Crtpital sociiil cfuctivo. Pesetüs 

Priiuí>8 y reserva». 

TOTAL. 

12.000.000 
4:3.598.510 

f)5.f)í»8.510 

I 

32 
SEGUROS CONTRA INCENDIOS 

Esta gi-aii Qomfuna. nacional as-gura 
contra los riesgos de incendio. 

El gran desarrollo do sus operaciones 
acredita la confianza que inspira al públi­
co, tiabiündo pagado por siuiostros' desde 
el ailo 1864, de su fundación, la suma de 
pesetas f)9.159 691,43 

AÑOS Dl<] EXISTENCIA 
SEGUROS SOBRE LA VIDA 

En este ramo de seguros contiata to 
da clase de combinaciones, y especialmen 
to las Dótales, Rentas de educación, Ren 
tas vitalicias y Capitales diferidos á pri 
mas más reducidas que cualquiera otra 
Compañía. 

Q Subdirección en Cartngena: Sra. Viuda de Soroy C^, Pla2a de los Caballos núm. 15 Q 
•Do-í -yooi 

ALAMBIQUES 
Aparatos-pura alcoholes de H9 A 40" 

Id. > agaardientes > 24 á '26" 
Id. > anUados. 

Alambiques aguardenteros con co 
lumna y boya de graduación, sorpentio 
y depósito refrigerante. 

Id. completos con baDos marfa, aros 
d^ bronce, serpentín y depósito. 

Fabricación esmerad-i y precios muy 
económicos. 

Prensas, aznfk'adores, y cuanto con 
cierne á la elaboración de vinos. 

Camilo Pérez Lurbe.—Castellini 12. 

Teatros de verano. 
Tenemos una abundancia de es­

pectáculos verani8g08, una dosis 
de buen humor pa ra diver t i rnos 
tan g rande , que si al compAs de 
ambas cosas tuviésemos dinero, 
cualqtiiera nos tosfa. 

Opera i ta l iana ctt el teatro del 
Buen Retiro; zarzuela , al parecer 
cómica, en el Principe Alfonso, en 
Madrid-Rusia y en Maravil las; tite-
les ea los circos do Colóü y Pa 
r ish, en los parquos de !a Prosperi­
dad y de las Terrazas ; revistas 
en varios cafés, y paseos más ó 
monos iluminados en el Prado, Re­
colemos, La CastellanA, La Plaza de 
Oriente . . . etc. , etc. 

Pedir más, serin gollería notoria. 
Pero do tantos lugares donde se 
legra esparcimiento más ó menos 
honesto, solo los Ja rd ines del Buen 
Retiro y el Pr incipe Alfonso «se 
ven» frecuentados por excelente 
público, y solo en esos lugares se 
disfruta de algo agradab le y digno 
de elogio. 

Porque la compañía de ópera es 
excelente . Por una peseta—el que 
la pa?:a—asiste A una audición de 
los «Hugonotes» ó de «Africana». 
Y no se crea que se t r a ta de ópera 
de verano . Claro está que el cuar­
teto —tiple, tenor, bar í tono y bajo 
—no ha cantado en el Real ni en la 
Scalft de Milán; pero nunca se can­
taron en verano las óperas con 
más gusto, afinación, economía, 
equidad y aseo, que ahora se can ta 
en los deliciosísimos Ja rd ines del 
Buen Retiro, lugar ameno, y ver­

dadero centro de reunión de la 
gente que dist ingue. . . 

E» el Pr incipe Alfonso, más que 
el oido se recrea la vista. A l l í , s e 
hacen zarzuelas de g ran espectá­
culo y de poco asunto. Pre tex tos 
escenográficos, como si dijéramos. 
Anoche se estrenó una, ó uno, ti­
tulado; «El testarudo». La empresa 
se ha gastado un d inera l . En el úl­
timo cuadro , un ferrocarr i l , que 
parece de veras , sale de uu túnel 
y a t raviesa la escena.. . . Pero el 
furgón de cola quedó en el Túnel . 
En él debi-x venir el a rgumento 
que no salió á escena... 

CALIXTO BALLESTEROS. 

Crónica Madrileña. 

{De ntiestro $ervicio especial) 
SUMARIO; La miseria en Madrid.-La 

Caridad.—Contraste horHOfe—Un libro 
de Vsibuena,—Marcha de los escuadrones. 
—El soldado español.—La verbena y los 
reservistas.—El testarudo. 

Quien dijo quo-en Madrid la miseria 
y las privaciones no era en las calles don 
de habÍH que buscnrlao, quéacabaio co 
nocimicnto dcmoálraba de la vida de es 
*a c.'>pital! 

To os los días la preiiss refleja en sus 
coluinnas ol cuadro trUtísimo descubier­
to en 1-1 hn'lionda habitaciiin, donde en 
el iuvioiiiü ci trio mata y el CiUor en e' 
verano asfixia. 

Apesar do la publicación de tan repe­
lidos cuan dolorosos casos, no se consi­
gue alivitr todas las necesidades y en­
jugar todas las lágrimas. No se crea que 
esto ocurre por falta de caridad, no: en 
Madrid hay infinidad de personas dedi­
cadas h .-nítigar los dolores ocultos entre 
las paredes de inhabitable boardilla; es 
que en este centro do lajo y pobreza, las 
miserias son tantas, que su número bace 
que muchas permanezcan en la obscuri­
dad, hasta que el azar ó lo agudo de los 
lamentos descubren la guarida, como ha 
ocurrido con el cuadro que nos hace hoy 
hablar dé los verdaderos necesitados. 

París y Madrid pasan por lab poblacio­
nes que mas limosnas dan en silencio, 
siendo este tanto, que & veces ni el so­
corrido sabe) quien alivia sus penas ni el 
alma caritativa vé ni conoce al que con 
suela. 

El contraste era horrible > desespe­
rante. En un solar engalanado con folla­
je y gallardetes, infinidad de pjrsonas, 
ebrias de alegría, se mueven á los com­

pases de retozonas piezas de música has. 
ta rendirse. En uno de los lados y de­
trás de improvisado mostrador, jóvenes 
risunnas piden una limosna para loa po­
bres del distrito, á cambio do las pápele-
titas que dan derecho ft innúmeros ob­
jetos colocados en la grafleria—escapara-
t") quo tienen á la espalda: ea una ker­
messe á beneficio de los necesitados. 

— Una limosna para enterrar á mi po­
bre hija—dice Un hoBibre á pocos pasos 
de allí. 

Caritativa persona que le oyó, cambia 
con él breves frasas y entrón en no le­
jana casa. 

Trasponen la puerta de miserable 
boardilla y un espectáculo que hiela la 
sangre se ofrece á sus ojos. En una me­
sa yace el cadáver de una nina de corta 
edad, y muy cerca de ella un montón 
de harapos y sobre él una mnger de co 
lor enfermizo, con una criatura espi­
rante en los brazos. Por la bija muerta 
y por la que se muere llora, y sus lamen­
tos los apagan los ruidos de la fiesta. 

Pocas horas después el cadáver tuvo 
ataúd y los padres un socorro. 

La tiesta que acrecentaba antes sus 
dolores, luego les socorrió con mano 
pródiga. 

* 
* •« 

Con el titulo de «Novelas menores» 
acaba de publicar D. Antonio de Val-
buena un libro en que el mérito litera­
rio de él y la fama de su autor están 
en relación directa. 

No 08 el Valbnena de «Novelas Meno-
reé> el anatómico y pun^n^e critico 
«Miguel de.Escalada.» no; en su última 
prodHCción d ĵ.» la causticidad <iae tan­
to á lo9, Académicos u^<í)«ei* T nospre* 
senta cinco novelltaa «jA buen tiempo! 
La octidesa Palenzoela', Inconsecuencia, 
La Prueba de indicios» y «Metamórfo-
Biii»,que, SI cortas en su extea|i<)n, están 
repletas de sana moral, de pensamientos 
elevados que levelan la superior inteli­
genciado que está dotado. 

La importancia del Sr. Valbueua en el 
mundo de las letras ba hecho que su 
nueva obra venga á ser tema dedlscu 
sióo, ora entre las personas doctas, ora 
entre loa juececilloa literarios que dijo 
Galdós. 

La sencillez eu el relato exento de 
ampulosidades vulgares ó incomprensi­
bles; el interés que desde que se lee la 
primera pagina despiertan las historie* 
tas. la dicción tan pura, que es patrimo­
nio del autor, los principios tan sanos 
que expone en sus novelas, recomiendan 
por demás el ameno libro. 

Nuestra enhorabuena «1 celebrado Mi­
guel de Esiialada por el triunfo y por los 
productivos resultados que le dará su 
nueva obra. *• * •• 

Con la marcha da los escuadrones de 
Montesa, María Cristina y Princesa, em­
pezamos A despedir A los valientes de es­
ta guarnición que en breve se hallarán 
donde tantos laurel as y glorias les espe­
ran. 

Nuevamente hemos visto esas escenas 
patrióticas y apasionadas que de alg^in 
tiempo acá vienen presenciandose en to­
das las regiones de España. 

El soldado lejendialo, ese héroe espa­
ñol cantado por todos los poetas y ensal­
zado por los cronistas de todos los países, 
ha recorrido las calles con la alegría y 
la nobleza en él innata impresa en el ros­
tro, despidiéndose de los seres queridos y 
aprestándose de vituallas para el viaje. 

Y allá va en busca de aventuras & le­
janas tierras, sin temores de ningún gé­
nero, pues como defiende lo justo, lo que 
tiene derecho á disputar, los arteros ene­
migos de la manigua no le impresionan 
ni le hacen perder la serenidad en los 
momentos anpremos de la lucha. 

¿Qué significa para él la sed, el ham­
bre, el cansaoeio y las enfermedades 
que en los abruptos bosques de Cuba 

se padecen, ni que las emboscadas del 
que todo lo fía á la astucia y á la sor 
presa? No lo sabe, por que como va 
liunte y arrojado no gasta el tiempo eu 
hacer apreciaciones; su tema es vencer 
ó moiir y no cuenta el número de ene 
migos que tiene dolante cuando polca; 
no conoce las vacilaciones, es rápido y 
valeroso en la acometida, por eso cuan­
do combate tiene asegurada la victoria. 
Pocas veces se retira; más cuando lo 
hace, es con tal heroísmo y sangre fría, 
qvĵ  quedl?rodaíldo de gloriawî  *» i; « 

Es el soldado que paseó triunfal la 
bandt-ra do su patria de unc«á otro po* 
lo; el animoso y fiero en U lucha y ale-
gr-í y decidor en el descanso. Como bueu 
creyente desconoce los peligros y es ge 
neroso y caritativo cou el derrotado; 
pues cuando es dueflo del campo de ba­
talla, los prisioneros son sagi'ados para 
él y los heridos hermanos del corazón. 

Es sobrio é incansable, para su ¡"US 
tentó y desciinso le basta un trozo de 
pan y un trago de aguardiente y el 
tiempo qu>) tarda en templar la guitarra 
y entonar una copla. 

Como buen español se contenta con 
poco; os ^enamorado, -leal, arriesgado, 
alegre... desconoce el miedo, no sabe 
huir y quiere al terrufio que le vio nacer 
con delirio, por que es el seno idolatra­
do de sus padres y por que os España 
BU patria querida. 

Lo vimos partir consolando & la ma­
dre y á la hermana con fresas que con­
forman y dan ánlnao. El padre y ol her­
mano se despediatí de él deseándole un 
regreso glorioso . 

Hoy ya, sin'de} tr un sólo moni«nto 
del tener al lado la roja y gualda ens^flfi, 
atraviesa los mares en pos dp lo <̂ ae ^^ 
imaginación ardieii(e y sonaídor» forjó, 
mientras en el hogar donda su madre le 
ensenó lasprimeraa oraciones, alumbra 
una candela la imagen de la patrona 
del lugar y pobres ancianos rezan por 
la salud del hijo soldado. 

* * * 
También esta semana hemos tenido 

verbena, la de laVirgo.i de la Riloma. 
Queríamos estar alegres, y cuando ya 
estábamos cerca de nuestro objeto, veía­
mos seres extrañamente vestidos que 
nos recordaban cosas di»n}etialmente 
opuestas á nuestros deseos; eran los re­
servistas de cenicientos ti-ajes que aguar 
dan'la ordeu para marchar á lA Perla 
d'é las Antillas. 

De teatros poco ó nada bueno ha 
ocurrido eii la semana. 

El Testarudo, obra en que la empresa 
del Principe Alfonso tenia cifradas gran­
des esperanzas, ha resultado lo que todas 
las obf-as ligeras que hoy se escriben: 
niuuliO aparato, mucho? matices eb él 
decorado y átrezo, pero sin letra ni mú­
sica qae no baga padecer. 

Mftdrid 18 Agosto de 1895. " 

JÜLIO ABRIL. 

los viajes, especialmente en los qoe se 
hacen por la mar salada, se sabe el mo 
mentó do la p.trtida, pero no ol de llega­
da ni ai se llegará. Se conoce que andu­
vo en ello la diestra de un pagano. 

Iban, además de este, un caballero de 
gracia, un murciano (oabaHoro también) 
el dueño de un tejar y otros varios que 
no conocí. ¡Ali! en provisión de peligros 
más ó menos graves, y por si h!ibía que 
encomendarse al de la vara florida, el 
barco llevaba su capilla correspondien­
te y aunque no iba cuiK ibaun santón, 

De pronto, (esto fue á la vuelta) como 
perro de caza que olfatea el rastro, e! bu 
qut) d<ó un salto colosal y so puso eá pió 
sobre una ola; después se puso á bailar 
una danza infame y ¡allí fue Trdyál 

Suspiros de angustia, ayes do dolor, 
plegarias á la virgen, votos, ofrecUrtlen 
tos, despedidas desgarradoras; de todo 
hubo. 

Deshecha la estiva por los valvéiics 
del buque, el patriarca rodó |*or el stíeló 
el pagano se olvidó que lo era y Mamó á 
la Virgen de !a Caridad; el santón Invo­
có á Alah con grandes voées.r-jQué ton­
go hijos, Seflor!—gritaba. 

— ¡Yo soy solo-^getülae! pagano arro­
dillado ante la brújala—poro no quiero 
que me coman las sardinas! 

El niurétnno abría la boca y alargaba 
la cara cada vez que el b.irco atnenaza-
ba hundirse. Los demás rezaban pot lo 
bajo 

• -*¡ A la capilla!—gritó ano. 
Poi'o ñor habi \ c ipilln; 8e la hablan 

dejado en tierra. • 
-^SieíOres: tengan ttstodea oatls—de­

cía el tía las tejí».—Yo también ten:jfo* 
Vñaáé^ pftro ¿á qtté ensellíirlo? líti|«**do 
«mré ¿adro y üárnío y hago de tHpMco-

TiíÉÓn. 
h\ viaje no ha tenid> itiaUís ftOnse-

Ouenciiis, Luli; pero los expedicionarioa 
han aborrecido lo» viajes por mar. 

Ayer ehcoti'.ré al pagano y mo dijo: 
—Ha sido el temporal más grande 

que yo he visto. 
—Ha corrilo usted muchos tempora­

les?—Le pregunté. 
—Ese solo. 
Ln con estaoión te hará reir. 
Es q u ^ pobre pagano ha perdido 

más dé un 8añ Juan, iiiijntras rezaba 
ante la brújulrt. 

RAÜL. 
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TIJERETAZOS 
i'«,l L„ . . . l i l : 

Microscópicas. 

A LULI 
Aun no se han dado cuenta (le cómo 

corrieron tal peligro. 
Salieron do mañanita y estaba el cielo 

limpio como uu espejo; la atmósfera, se­
rena en absoluto y él mar como lago de 
aceite. Todo hacia prasúinir un buen via 
j . , sobre todo cuando so pusieron bajo 
la protección del patrícuca, qup andaba 
por las inmediaciones buscaíido sitio 
«propósito para calar un bolantín. 

La expedición era numerosa. t)e ha 
berla visto cerca de las costas cubanas 
hubiéramos pensado en ft\ Conde Ae ^ Ve-
nadito. Aquí también excitó nuestras 
sospechas y pensanxos en el alzamiento 
de Chovar, 

Iban bien lastrados, eso si; la pruden­
cia aconseja ser precavidos, por que en 

En Madrid, un chico que habla pro­
metido hacerse célebre, para que uablá-
ran de él tos periódicos, !e dio un bo­
cado á su madre. 

üespaÓ3 ha querido matar á su fami­
lia. 

Y se ha Salido con la suya, pot que 
eso pasó^l sábado y á estas horas ha* 
blan óe él todos tos periódicos espaflo 
les. . 

ítem: el juzgado de guardia, qae ha 
puesto trabas, con uii proceso,ala cele 
brid^l* dtti clJico. ; , 
r,. Puode.qué fio vaya, lejos es«;}oven, 

Pero es pasible que suba alto. 
Al patthftlo* 
Por mucho i)i<)not: han nomensadootrbs 

que han subi'lo la.caca ira. 

Ya tenemos otro novillero en cam-
pana. 

El «Divino.; 
í El'nombre no hace á la cosa. 

Y no serfw extraño que un mal toro 
echara por alto Jl^os» divinidad del per­
cal y Irt coleiHv ' < 

En el partido de Feaus, en la CoroDa, 
una majer ha dado á luz tiiete niños en 
un solo parto. 

Na sabemos io qnn pet)sarA el marido; 


